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Caviedesy su mundolimeño

ANTONIO LORENTE MEDINA

UNEn

En 1937 LohmannVillena publicabael actamatrimonialy el testamento
de don Juandel Valle y Caviedes’y onceaños despuésadelantabasu sem-
blanzabiográfica,apoyadoen diversosdocumentosdel Archivo Generalde la
Nación,queatestiguabanlas actividadesdel poeta«enel campode la minería
duranteel sexto decenio de la decímaséptímacenturia»2.Comenzabaasí un
lento procesode desmitificacióndel personajenovelescoen quelo habíacon-
vertido la crítica decimonónica,felizmenteconcluidoa estasalturas.

¿Quépudo ocurrir paraque del «mito» de poetamordaz,queindudable-
mentese manteníaen la tradiciónpopularlimeña3, Caviedespasaraa trans-
formarseen el depositariode la «peruanidadmarginal»?No lo sabemoscon

Guillermo Lohmann Villena, «Dos documentosinéditos sobredon Juandel Valle
Caviedes»,RevistaHistórica, Lima, XI (1937), págs.277-283. Ambos documentosestán
reproducidosen María Leticia Cáceres,La personalidady obra de Don Juan del Valle y
Gaviedes,Arequipa,ImprentaEditorial «El Sol», 1975, págs. 140-144,y en Juandel Valle y
Caviedes,DientedelParnaso,Jaén,DiputaciónProvincial, 1993 («Introducción»deLuis Gar-
cia-AbrinesCalvo,págs.18-21).

2 GuillermoLohmannVillena, «Un poetavirreinal del Perú:Juandel Valle Caviedes»,
RevistadeIndias, Madrid, n0 33-34(julio-diciembrede 1948),págs.771-794. Paraestepun-
to concreto,pág. 778. Previamente,en 1944,publicó otro articulo de interésparael estableci-
miento de la vida de Caviedes:«Una poesiaautobiográficade Caviedesinédita», Boletín
Ribliogrófico de la UniversidaddeSan Marcos, XL 1944,págs.100-102.

Buenapruebade ello esque casi todos los manuscritosde su obraexistentessonde
segundamitaddel siglo XVIII (o posteriores).Otra pruebala ofrecenlas palabrasquecoloca
el Mercurio Peruano, U 157(5de julio de 1792), pág. 155, despuésde la impresiónde unas
décimas de Caviedestituladas Conversacionesque tuvo con la muerte un médico, estando
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certeza,peroen verdadya la breve noticia del Mercurio Peruano(1791), en
que se anunciabaun estudiosobresu vida4, conteníaun fuerte sentimiento
patriótico quese insertabaenun deliberadoproyecto,por partede la Socie-
dadAcadémicade Amantesde Lima, de rescatarlas grandezasde su «pasa-
do nacional»,e iniciabaunaproyecciónrománticade la obra en la vida del
autor,queseríala causadesu desviaciónlegendaria.Quizá,poreso, tuvo for-
tuna y repercusióna lo largo del siglo XIX. Así, no es de extrañarque en
1852 el escritory polígrafoargentinoJuanMaría Gutiérrezpublicaraen El
Comerciode Lima5 un artículosobrela obrapoéticade Juandel Valle Cavie-
des, en el quese añadíannuevos«matices»a su vida novelesca.Trasunaafir-
mación previa, en la que se reconocíapaladinamente«no sabernadade la
vida del vate peruano»,Gutiérrez pergeñabaparadójicamenteuna biografia
en la que se afirmabagratuitamenteque

fue dado a los placeres,a la holganzatruhanesca,al mismotiempo
que fervorosodevoto,comosucedíaen los antiguostiemposdeEspa-
ña, en quelas manchasse lavabanconaguabendita,y las conciencias
se tranquilizabancon la distraídaabsoluciónde un fraile. Sin embar-
go, y apesarde las liviandadesde la pluma de Caviedes,le tenemos
porun hombrehonradoy le haríamosnuestroamigo si viviese

Como podemosver por estefragmento,el crítico argentinoproyectasen-
timentalmentedos facetasdiferentesde laobrapoéticade nuestroautorsobre
su vida e inventa, en un rasgotípicamenteromántico, un personajetruhán-

enfermode riesgo: «Los Patriotasinteligentesy curiososque reservenen su poderlos excnl-
pIares manuscritosdeeste Poeta,reconoceránen las presentesDécimasy en otros rasgosdel
mismo ingenio que sucesivamentese fueren publicando,algunasinversioneshechasen los
nombresde personasmuy conocidasen aquellostiempos.La Sociedad,procediendocon la
moderaciónque acostumbra,haqueridosuprimirlos,pareciéndolequedeestemodoevitarálas
quexas,que aunenel día pudieransuscitarse...»(Las cursivasreferidasa los manuscritosson
mias).

Mercurio Peruano. L 34(28deabril de 1791),pág. 313: «Si la Sociedadtuvieracom-
pleta la historíade su vida, quepor algunoshechosque ha conservadola tradición, seconge-
tura habersido tan saladacomosusproducciones,la antepondriaá la publicaciónde estas;
perono teniendotodavíalos materialesnecesariosparaescribirla,Aa pensadoadelantaralgu-
nos desus rasgos.para sacarlosdel triste rincón en queencontróel manuscrito».(Las cursi-
vasson mías).

«Don Juan Caviedes.Fragmentosde unos estudiossobre la literaturapoéticadel
Perú».ReproducidoenFlor deAcademiasyDientedelParnaso,Lima,El Tiempo, 1899,págs.
340-351.
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devoto, desestimandolas posibles aportacionesdocumentalesexistentesen
los archivosperuanosy españoles.

Dosdécadasdespués(1873) RicardoPalmaincrementabadichasemblan-
za biográficaen su «Prólogomuypreciso>), redactadoparala edición de las
poesíasde Caviedesque habíapreparadoManuel Odriozola6.Siguiendolas
mismaspautaspseudo-históricascoíi quecompusosusTradicionesperuanas7
—recursoliterario evidenteen las mismas—Palmainformabaal lector de la
enormesuertequetuvo de quecayeraen susmanosun manuscritode versos
del «poetade la Ribera»,en cuyo interior se encontrabaunaprimerapágina
connoticiasbiográficasdeéste.Con estaargucialiteraria Palmaesbozabalos
siguientesdatosdel satíricoandaluz:

Más felices que nuestroilustradoamigo O. Juan María Gutié-
rrez,queen 1852publicó en el «Comercio»de Lima un juicio sobre
el poetay susobras,hallamosen la primerapáginadel manuscrito
unaligera noticia biográficade Caviedes.

Según ésta,Caviedesfue hijo de un acaudaladocomerciante
españoly hastalaedadde veinteaños,lo mantuvosupadreasulado,
empleándoloen ocupacionesmercantiles.A esaedadenviólo aEspa-
ña,peroalos tresañosde residenciaen laMetrópoli regresóeljoven
a Lima, obligándoloa ello el fallecimientodel autor de susdías,

A los veinticuatroañosde edadse encontróCaviedesposeedor
de unafortunay echóseatriunfary darsevida de calavera,congran
detrimentode la herenciay no poco de la salud.Hastaentoncesno
se le habíaocurrido nuncaescribirverso,y fue en 1681 cuandovino
adarsecuentade queen su cerebroardíael fuego de la inspiración.

Convaleciendode unagravísimaenfermedad,fruto de susexce-
sos, resolvió reformarsu conducta.Casósey con los restosde su
fortunapuso lo queen esostiemposse llamabaun cajóndeRibera8,
especiede arcade Noé dondese vendíanal menudeomil baratijas.

6 Colecciónde documentosliterarios del Perú, Lima, A.Alfaro, 1863-1877,t. Y págs.

9-23.
Y de hecho lo publica posteriormente(con una levisima variaciónen ci comienzo)

comounatradiciónmás con el titulo «El poetade la Ribera Don Juandel Valle Caviedes
(1683)».VéaseTradicionesperuanascompletas,Madrid, Aguilar SA. de Ediciones,1968 (6~
ed.),págs.468-470,y comoprólogo asu edición deFlor de Academiasy Dientedel Parnaso
<1899).

8 Resultacurioso observar la deformaciónque sobreel citado«cajón» ha caído en
todoslos autoresposterioresa Palma,indudablementeinfluidos porsu prestigio,cuandoen
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Pocosañosdespuésquedóviudo y el poetade la Ribera, apodo
conqueera generalmenteconocido,por consolarsuspenas,se dio al
abusode las bebidasalcohólicasque remataroncon él en 1692, antes
de concluir los cuarentaaños comoél mismo lo presentíaen unade
suscomposiciones.

La brevenoticiadel Mercurio Peruano,de la quepodríadesprenderseel
«limeñismo»de Juandel Valle Caviedes,se transforma,por obray graciade
RicardoPalma(que,como es bien sabido,persiguela exaltaciónde la bur-
guesíalimeña,a laquepertenece)en unacompletasartade despropósitos,en
lo referentea la veracidadde los datosaportados(el titulo mismo del prólo-

go es unaironía másde Palma),tanto máschocantesi consideramossuinten-
sa labor eruditay biblioteconómicacomo Director de la maltrechaHibliote-
caNacional, trasel saqueodel ejércitochileno.El prestigiode Palmase dejó
sentiren numerososestudiososperuanosy extranjeros,querepitieronmuchos
de los detallesbiográficos por él inventados(y repetidosen su edición de
Flor deAcademiasy Dientedel Parnaso).Así MenéndezPelayo,en suAnto-
logía depoetashispanoamericanos(1894), VenturaGarcíaCalderón9,o Luis
Alberto Sánchez,en Lospoetasde la Colonia (1921)10 o en la ediciónde las
poesíasde Caviedesque llevó a caboen 1925”.

realidad cl cajón podía ser una unidad de recogida de mineral equivalentea 51 quintales
métricos,como aclarael Vocabulario minero quepublica el Mercurio Peruano, L 9 (30 de
enerode 1791),pág. 75. Maria Leticia Cáceres,1975, págs.27- 28, afirmaaún: «La leyenda
dcl cajónde Caviedesesmuy pintorescay atractiva,y se nos haceduro destruirla,si pensa-
mos queun cajón en el siglo XVII era un establecimientode múltiple actividadcomercial.
Cumpliria además,las funcionesdel futuro “café” en el siglo XVIII. El “cajón”, situadoen
plenocentrode Lima, debióserel punto dereuniónde la bohemiade aquellosdias,el cená-
culo dondesc forjaban las más saladasocurrencias...».Más adelantevolveremossobre el
tema. Bástenosahoraresaltarel anacronismorománticoque se desprendedela lucubración
de la critica peruana.

Ventura GarcíaCalderón,«La literaturaperuana(1535-1914),>,RevueHispanique,
XXXI, 1914, págs.330-391. Paraestepuntoconcreto,pág. 331.

O Los poetasde la colonia, Lima, Imprenta Euforión, 1921, págs.186-200.Reimpreso
enLospoetasde la Coloniayde la Revolución,Lima, Editorial Universo, 1947, págs.172-183.

Lima, Editorial Garcilaso,1925. Sin olvidar la sucesivarepeticiónde estudioscon el
título de «Un Villon criollo», totalmenteprescindiblesparaeí conocimientode la biografiade
Caviedes.María LeticiaCáceresrecoge(1975,págs.22-23)unapintorescabiografiade Valle
y Caviedes,al parecerexistenteen la bibliotecade Avilés, quesiguecon granparalelismolos
datosbiográficosinventadosporRicardoPalma.
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Desdeentoncesy hastamuyavanzadoel siglo XX se mantuvoestavisión
estereotipadadel poeta’2,hastael punto de que sirvió de motivo literario al
escritorestadounidenseresidenteen España,FrankYerbi, quienlo incluyó en
sunovela históricaThe Golden Hawk (l95O)’~. Valle Caviedesapareceaquí
comoun personajede cierto relieve en la vida limeña, en una escenataber-
nana,del que se destacanun cuerpoencanijado,unacara llena de cicatrices
producidaspor los efectosde unaenfermedadvenérea,y un poderde seduc-
ción sobre¡a chusmaque frecuentala taberna,por sus invectivascontra los
médicosde su épocay por el lirismo de supoesíaamorosa.De ahí la tras-
cendenciade los documentosencontradospor LohmannVillena en 1937,con
los que hemosiniciado este capítulo, Tanto el acta matrimonial, de 1671,
como su testamento,dictado en 1683, desbaratanla visión nacionalistadel
siglo anteriore indicancon precisiónsu lugar de nacimiento,el nombre de
suspadresy el de sus feudosen Lima.

Lamentablemente,lacrítica posteriorabandonólavía archivísticainicia-
da por el historiadorperuanoparael desvelamientode losrestantesmomen-
tos de su biografia —fechade nacimiento,motivos posibles de su viaje a
América, fechadel mismo, actividadesen tierra americana,año de sumuer-
te, etc.—y se limitó a exponeralgunassoluciones,basadasen conjeturas,que
adelantaronmuy poco sobreel estudiobiográfico publicado en 1948>4. Por
ejemplo, se sugirieronsin ningúnapoyodocumentaldiversasfechasde naci-

12 Recordemosal respectoel estudiovaporosoy romántico de JuanPablo Echagúe,

«Vn Quevedolimeño del siglo XVII», el no menossuperficial«Caviedesel enemigode los
médicos»,ambosen su libro Figuras de América, BuenosAires, 1943, págs.21-32, o el
capitulo deJuanB. Lastres,«Caviedes,verdugode los médicos»,en Historia de la medici-
naperuana, Lima, ImprentaSantaMaria, 1951,vol. II, La medicinaene1virreinato, págs.
146-154.

» Re manejadola versiónespañola,tituladaEl halcón deoro, Barcelona,Editorial Pla-
neta, 1963,cap. 14, págs.216-219.Yerbi insinúa la existenciade un poetamaldito, margina-
do por la cortedel virrey y admirado,a la vez,porella; entregadoa la bebidaparaanegarsu
concienciade culpabilidadpor la muertedesu esposa,aquienél le contagióla sífilis.

‘~ Con la excepciónignoradadeLuis García-Abrines,quienen 1959 descubrióla parti-
dadebautismocte Valle y Caviedes(1645), las velacionesmatrimonialesdesuspadres,el ano
anterior, y el actade defunciónde su padre.El periodistajacobo QueroGarridosehizo eco
en el diario Jaén (21 de octubrede 1959, pág. 4) y publicó unabreve noticiasobreCaviedes,
titulada «JuandelValle y Caviales,poetadel Siglo de Oro», que, salvoel avisodel hallazgo,
sigue la biografla imaginariadeRicardoPalma.El carácterloca) deesteperiódico,junto con
la extraordinariapacienciadel profesorGarciaAbrines,hicieronqueestehallazgofueratotal-
mentedesconocidopor la crítica mundial.
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miento que oscilabanentre 1630 y 1655>5. E igualmenteocurrió con su lle-
gadaa América, con su imaginariaenfermedadmentalal final de susdíase
inclusocon la fechade su muerte.

Habríaqueesperarcuarentay dos años(hasta1990)paradelinearconcer-
tezamomentosmedularesde suvida. En esteañoaparecenlos estudioscoin-
cidentesde Lorente Medinay de LohmannVillena, quepublican(sobretodo
el segundo)numerososdocumentosquepermitenreconstruirconfidelidad la
peripeciavital de Don Juandel Valle y Caviedes,especialmenteen el Perú,
desdela séptimadécadadel siglo XVII. El primerarticulo surgió como con-
secuenciade un Curso MonográficosobrePoesíahispanoamericanacolonial
impartidoen 1987,duranteel cual Lorente obtuvo lapartidade bautismodel
poeta,las velacionesmatrimonialesde sus padresy el actade defunciónde su
padre’6,e ignorantedel hallazgode Garcia-Abrines,las dio a conoceral año
siguiente’7.El segundotrabajo respondea un proyectoque, de forma inter-
mitente,ha ocupadolavida del historiadorperuanoLobmannVillena. Su estu-
dio introductorioa la Obra comp/eta’8de Caviedesorientadefinitivamentela
vida del poetajienensey la sitúaen unascoordenadasqueposibilitansucom-
prensión.Sobreestabasesustentamosla siguientebiografia.

Datosde suvid»

Antesde comenzar,quizáconvengaconfesarquedesconocemostodoslos
momentosde suvida —salvosu fechade bautismo—anterioresal año l669.

‘~ GuillermoLohmannVillena (1948. pág. 777);Cíen L. Kolb, Juan del Valle Caviedes.
A Studyof theL¿/é, Timesant!Poetry ofSpanishColonial Satirist, New London, Coo. Colle-
ge, 1959; Daniel R. Reedy, The PoeticArt o/Juan del Valle Caviedes,Univ. of North Caroli-
na, 1964, pág. 20, y Obra comp/eta,Caracas,Biblioteca Ayacucho, 1984, a0 107, XIII; y
Maria Leticia Cáceres(l9~5, pág. 23).

¡6 Vayadenuevomi recuerdoagradecidoal párrocodePorcuna,Don Antonio Aranda,y al
alumno de Doctorado,Antonio FernándezRuiz, queme envió los tresdocumentosfotocopiados.

~ Antonio LorenteMedina,«Nuevosdocumentospara la biografia deJuandel Valle y
Caviedes»,RevistadeIndias, n0 89, vol. L, 1990, págs.585-592.Una ampliacióndel mismo
en «Algunasprecisionessobrela vida y la obrade O. Juandel Valle y Caviedes»,Quaderni
ibero-americani, n0 69-70(Giugno-Dicembrede 1991), págs.279-292.

~ GuillermotohmannVillena, «El Personaje.Hitos paraunabiografia»,en Obra com-
pleta deJuandel Valle y Caviedes,Lima, BibliotecaClásicosPeruanos,1990,págs.15-80.A
partirde estetrabajocualquiercritico puedediseñar,a grandesrasgos,la vida deCaviedesy
centrarsu investigacióndocumentalhacialos momentosqueaúnpermanecenoscuros.
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Y, desdeluego, siguesiendoun misteriocuándollegó Caviedesa Lima, qué
parientesle acompañabany en qué actividadesse ocupó hastael primer
documentonotarial, relacionadocon sus quehaceresmineros,en los que se
muestraya comoun experto.Sólo disponemosde la informaciónqueél mis-
mo nos proporcionaen el romanceautobiográficotitulado Carta que escri-
bió el autor a la monja de México,habiéndoleestaenviadoa pedir algunos
desusversos;siendoella en estoy en todo el mayor ingenio de estossiglos,
en el que afirmaque

De Españapaséal Perú
tan pequeñoquela infancia
no sabiendode mis musas
ignorabami desgracia(vv. 69-72)’~

¿Peroes cierto lo quedice, o haymuchodeformalismoretóricoen ello?
¿Llegóa Américacon la familia de don TomásBerjón de Caviedesen 1653,
o unos añosdespués,directamentea Lima, como piensa Reedy20,cuando
don Tomásocupabael cargo de Fiscal de la Audiencia (1656-1657)?¿Por
qué salióde Españade tan tiernaedaden buscade fortuna2t?Sólo sabemos
con seguridadque nació en abril de 164522 y que en fechaindeterminada

‘~ Cito siemprepor las edicionesrealizadaspor Luis Garcia-AbrinesCalvo, Dientedel
Parnaso,JaénDiputaciónProvincialde Jaén, 1993, y porPoesíasSueltasy Bailes, JaénDipu-
taciónde Jaén,1994.Se correspondena ObrapoéticaIy Obrapoética II. y lo comunicopara
todo el libro. En estecaso,t. II, pág. 32.

‘~ Daniel R. Reedy, «Prólogo»a Juan del Valle y Caviales,Obra comp/eta.cit., pág.
xlv

21 En 1988 revisé los libros debautismo,matrimoniosy defuncionesdela parroquiade
NuestraSeñorade la Asunciónde Porcunay no encontrédato algunosobre la boda de sus
padres,sobrela existenciadeningúnotro hermanosuyo, ni sobrela muertedesu madrey con-
jeturéqueCaviedeserahijo único, que la causaprobabledesu marchaaAméricafue la muer-
te desu padrecl 4 de diciembrede 1661 (Libro 20 de Defunciones,f. 195r.), y queno debió
departirantesde 1662. El documentoencontradoesteaño(1997)enelArchivo HistóricoPro-
vincial de Jaénpuededeshacercompletamenteestaconjetura.El documentoes el siguiente:
«Sustituciónde poder. D. Pedrodel Valle y Don Diego del Valle Caviedesy Caviedes(su
hijo)». Protocoloa0 10.146, fI. 41 lr-41 lv, fechadoel 19 deoctubrede 1660, Otrosdocumen-
tos relacionadoscon D. Pedrodel Valle, comojuezde millones, estánen los ff. 250v, 252r,
363r-363vy 675r-686r

22 Libro dondese esct’iuen/ los que sebapli~anen la iglesia Pa¡rrochiai desta vi//a de
Porcuna (Libro 7~ debautismos,f. l7Or.).
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pasóal Perú—¿consumadre?—paradedicarse,al parecer,al arduo oficio
deminero,ensuetapade formación23:«Hemecriadoentrepeñas¡ deminas,
parami avaras»,afirma en el citadoromance.Si el aprendizajedel oficio
coincidió con la estanciade Berjón de Caviedesen Huancavelica(1660-
1664),tuvo quesufrir conespecialintensidadel pleito quese interpusocon-
tra su tío24, aquiense le encontróculpabledel desfalcode las minasreales,
se le obligó a pagar 90.000pesosde multa y se le inhabilitó de todossus
cargosoficiales (aunqueluego fuera sobreseídoel caso,hastacasi el final
de su vida). El impacto que estaexperienciadebió de causaren su ánimo
juvenil tuvo que ser necesariamentegrande,y muy posiblementede ella
sacarala cargadaenseñanzaque le sirvió paraencontrar,consusola razón,
«la inclinacióndel saber»en el libro de la vida, comoafirmaen suspropios
versos.

Seacomo fuere, su vida cobra consistenciaa partir del documentode
1669 (19-X-1669), por el que venimosa saberque D. Felipe Gutiérrez de
Toledo y O. Gabriel Enríquezde Villalobos (limeño) le confierenmanco-
munadamenteun poder pararepresentarlosjurídicamente,registrarminas,
contratarmanode obray administrarposiblespropiedades,y se comprome-
ten a abonarlequinientospesosanuales,si obteníanbeneficiosdela activi-
dad de Caviedes.Por aqueltiempo ya habíalocalizado filonesargentíferos
en el cerrode Colquipocro(provinciade ¡‘asco) y habiasuscritoun conve-
nio de explotacióncon el capitánAndrésde Pradoy Velasco,comerciante
afincadoen Lima, por carecerél de recursoseconómicospara llevarla a
cabo.

Comopodemosver, ya eraentoncesCaviedesun joven experimentadoen
cuestionesmineras,con pericia y prestigiosuficientescomoparaactuarde
intermediarioen negociosajenos y obteneremolumentosa cambio de sus
conocimientostécnicos,O comopararecibir el apoyofinancierodeun socio
que le permitieralaborearla mina que habíalocalizadoen Colquipocro. En
relación con ella, los cateospreliminaresdebieronser muy satisfactorios
cuandosucopartícipedecidió formalizarla compañía(30 de mayode 1670)

23 ¿Marchó con su tío a Huancavelicaen 1660, cuandoD. Tomásfue nombradoAlcalde

del Crimendeestavilla—y poco despuésGobemador—,o vino exprofesode Españaantelas
buenasexpectativasque se lepodíanpresentar?

24 Paratodo lo relacionadoconel pleito y sus consecuenciasposteriores,véaseGuiller-
mo LohmannVillena, tas minas de Huancavelicaen los sig/osXVII y XVlIL Sevilla, Escue-
la de EstudiosHispano-Americanos,1949,págs.360-364.
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y aportó 1.500 pesospara la puestaen marchade la empresa.Lamenta-
blemente la compañíase disolvió un año después(1671), aunqueambos
sociosretuvieronsus derechos.

Estemismo año (15 de marzo de 1671) Caviedescontrajo matrimonio
con Doña Beatriz de Godoy Poncede León, criolla de familia con cierta
alcurnia. Su matrimoniole sirvió sin dudaparaconsolidarsuposición social
en la sociedadvirreinal de la segundamitad del siglo XVII. Con ello no hizo
Caviedessino seguir la pautageneralde los inmigrantespeninsularesjóve-
nes,que, despuésde variosañosde servicioy preparación,seunían—a tra-
vés del matrimonio—con las familias mineras,terratenientesy mercantiles
establecidasen el virreinato25.De su actamatrimonialse desprendenlas cla-
rasconexionesque Caviedesmanteníacon la provinciadeHuarochirí26,don-
de su suegro.D. Antonio de Godoy Poncede León, ostentabael cargo de
Teniente Generaly desarrollabaunaactividad comercial, relacionadacon
interesesminerosmuy próximos—si no coincidentes—a los de él. Es muy
probableque inclusosuvinculaciónfamiliar se originaracomoconsecuencia
de una vinculaciónprofesionalprevia. Y, desde luego, a partir de su matri-
monio Caviedesestrechósu relacióncon su suegro,debidoa sus intereses
comunesen la explotaciónde yacimientosmineros. En 1675 Caviedesle
subrogóel laboreode las minas y la plantaindustrial anejaen Huarochiríy
asumióel pasivode laempresa.El 14 de abril de 1675 D. Antonio de Godoy
Poncede Leóntraspasóa suyerno,mediantedocumentonotarialen el quese
subrayaqueambosson «minerosy azogueros»,la mitad del complejoindus-
trial que poseíade suasiento en Huarochiri (la otra mitadera de Caviedes),

25 Asunción Lavrin, «La mujer en la sociedadcolonial hispanoamericana»,en Leslie

Eethel (ed.),Historia de América Latina, Barcelona,Editorial Critica, 1990, y. IV, cap. IV,
págs. 109-137, ha mostradoque el matrimonio fue la baseparaestablecerel tejido social
medianteparentescoy consolidarla posición social de la familia o del individuo, especial-
menteenel sectorhispánicode la sociedad.Asimismo hamostradoqueel fortalecimientode
los vínculosentreempresariosricos —procedentesdel sectorminero o comercial—y buró-
cratasafortunadosposibilitó la formacióndenuevosgruposelitistasque intentaronvincularse
estrechamentecon las antiguasfamiliasestablecidassobrela basede la encomienday la tie-
rra. Paraestepuntoconreto,véasepág. 113.

26 El sacerdotequeofició laboda, ci LicenciadoD. Juande la Barreda,eracura de San
Lorenzo de Quinti, provinciade Huarochirí;el trapicheNuestraSeñorade Copacabanacon
quesu suegrodotó a su mujertambiénestabaenla mismaprovincia. Seda,portanto, conve-
nienteindagarenlos archivosnotarialesy municipalesde 1-luarochiríparabuscardocumentos
relacionadoscon (‘aviedesen lasdécadasde los sesenta-setenta.
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junto con el trapicheNuestraSeñorade la Concepcióny las demasíasde dos
minas, con su manode obra, el mineral, el mercurionecesarioy las herra-
mientas que se utilizaban. Caviedespagó por ello 4000 pesos(que era el
equivalenteal pasivo de la empresa)27.Y unosaños después(1680-1682),
cuandose le concedióa su suegrola recaudaciónde diezmosdel partido de
Chincha,Caviedessaliópor fiador parahacerfrentea unaconsiderablecan-
tidad de dinero (3900y 4100 pesosrespectivamenteparalos anosde 1681 y
1682). Las buenasrelacionesfamiliares no se enturbiaroncon el tiemponi
con las dificultades económicasque ambospadecieron28,como muestrael
hechode que Caviedesfigure en el testamentode O. Antonio como albacea
(3 de mayodc 1694)y hagafrente —junto con susuegra—a los gastosdel
sepelio.

Su matrimonio supuso,pues,la consolidaciónsocial del poetaen el seno
de la sociedadlimeña. Pero Caviedesno era un desprotegidodentrode ella.
Dos parientessuyos, D. TomásBerjón de Caviedesy D. JuanGonzálezde
Santiago,fueronoidoresde la Audienciade Lima y «figurasdeprimeramag-
nitud en las esferasgubernativasdel Virreinato»29. El primero, O. Tomás,
supo aprovecharsedel conflicto entre el arzobispoLiñán y Verdugo y el
virrey Condedc Castellar.Utilizó suascendenciasobreel virrey paraobtener
ventajaseconómicasparasu familia, a pesarde que pendíasobresu cabeza
la resolucióndel pleito antiguoque terminópor destruirsu carreraprofesio-
nal y su vida. Y el segundo,O. Juan,hombre de mentalidadilustradaque
poseíauna considerablebiblioteca, abandonósu brillante carrerajudicial
(oidorde Charcasen 1674,fiscal de Lima en 1678,oidor de Lima en 1687)
para ordenarsesacerdotey concluyó sus dias como obispo de El Cuzco
(1707).

Estosdatosy otros que podriamosaportar30destruyenpor completolos
posiblesrescoldosque sobresumarginalidaddefiendetodavíaalgunacrítica

27 Los terremotosde 1676 y 1678dieronal trastecon lasbuenasexpectativasde obten-
ción de mineral.

28 La sátiraA un amigo del autor que tenía una yeguallaca y pequeña...puedeser la

respuestaliteraria queCaviedesdio a la excesivamorosidadde D. JuanDelgadillo y Sotoma-
yor en pagarsusdeudasy a las tensasrelacionessubsiguientesentresu suegroy esteperso-
naje(1683-1686).

29 GuillermoLohmannVillíena, 1990, pág. 39.
30 El origennobiliario dela familia de sumujer, por lineapaterna;la ascendenciasocial

del albaceade su primertestamento,el LicenciadoAlonso deUceda, quefue regidorperpe-
tuo del Cabildo deLima; los continuospréstamosquerecibe, parasus arbitrioso los de ter-
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inadvertida.Es verdadquela fortunano le fue propicia;peroello se debióen
granmedidaa las calamidadesqueasolarony empobrecieronel virreinatoen
las últimas décadasdel siglo XVII, que se cebarontambién en su precaria
economía.Entre la décadade los setentay la de los noventala economia
virreinal sufrió tal cúmulo de adversidadesquepasó de unasituación de
abundanciay despilfarro—expresadaen diversasfestividadescomolas dedi-
cadasa la canonizaciónde SantaRosa(1669-1670),a la Casade los Ampa-
rados(1670), o a la entradadel virrey Condede Castellar(l674)~’— a una
situación de penuriay postracióneconómicassin precedentes.Los movi-
mientossísmicosde 1678, 1681, 1688, 1690, 1694 y sobretodo de 1687
(enero,febrero,abril y los terribles del 20 de octubre),con sus tremendas
secuelaseconómicas(destrucciónde numerosísimasviviendas,sensibledetri-
mentodel patrimoniopredial,destrozoscasi irreversiblesenel sistemaderie-
go y empobrecimientode los suelos),produjeron incontablescarenciasen
granpartede la poblacióny acarrearonel colapsode la produccióncerealís-

ceros; su participaciónenel CertamenLiterario quese celebróa la entradadel Condede la
Monclova(1689>; ola categoríade su último socioenel negociode lasminas,el generalJuan
Bautistade la Rigada,sonotros tantosejemplosde su relevanciasocial.

>~ Libros comoel de Fray JvanMeléndez,Festivapompa, cvlto religioso, veneraclon
reverente,fiesta, aclamación y aplavsoa la feliz beatificación de la bienaventuradaVirgen
Rosa de 5. Maria. Lima, 1671, o el de FranciscoAntonio de Montalvo, El Sol del Atrevo
Mvndo, ideadoy compuestoen las esclarecidasoperacionesdel bienaventvrado Toribio,

Arcobispo de Lima, Roma, Imprentade Angel Hernavé,MDCLXXXIII (Lib.VI, cap.XXI,
págs.520-522),muestranla opulencia,la ostentacióny la liberalidadde los dilatadosfeste-
jos que se celebraronen Lima, con motivo de la aclamaciónde SantaRosa(de un añode
duración),o en el octavariopor la beatificacióndel arzobispode Lima (uno de los másde
siete altaresal aire libre estabarecubierto con láminasde plata de un valor superior a
300.000pesos),tras los que, sin duda,se ocultabala exaltaciónnacionalistadeunareligio-
sidad criolla. E igual opulenciase dio con la entradadel Conde de Castellar,en que se
cubrió el suelode la callede Mercaderescon barrasde platay se aderezaronlas acémilas
del equipajecon testerasde plata y cobertoresde oro, como subrayanPedroPeralta Bar-
nuevo,Limafundada o conquista del Perú, Lima, Imprentade FranciscoSobrinoy Hados,
1732, t. II, CantoVI, octavaLV, pág. 357 y notan053 enpág. 358 (El ejemplarqueutilizo
tiene la signaturaRl 1670-1de la BibliotecaNacionalde Madrid), y JosepheandFrancisco
Mugaburu, Chronicle of Colonial Lima (Transíatedand Edited by Robert Rijal Miller),
Univ. of OklahomaPress, 1975, pág. 215. Lima fundada es una fuente esencialpara los
acontecimientosde estaépoca,sobretodo el CantoVI. La octavaLI, porcitarotro ejemplo,
resumeel esplendorde los festejosdedicadosa SantaRosa:«Argenteasbarrastodo el paví-
mento,/Todos,áureosTapizeslos balcones,/CadaAltar diamantinoFirmamentolCadaArco
todo ya constelaciones»(pág. 355>.
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tica de la costaperuana32.Perú,antesdespensadel virreinato, se convirtió en
importadordel trigo chileno, lo queprovocó losefectossiguientes:a) el pre-
cío de la fanegadetrigo se disparóde4 a 30 pesos;b) la reduccióndel núme-
ro de cosechasprovocó el aumentodel consumorural; c) se incrementóla
produccióndel maízen detrimentode la del trigo; d) numerosamanode obra,
procedentedel campo,pasóa engrosarla poblaciónde Lima paraocuparse
en la restauraciónde la ciudad;y e) el hambrese extendiópor todala pobla-
ción limeña. Y lo quees peor, el terribleterremotodel 20 de octubrede 1687
dejó en el ánimode los peruanosla impresiónde que la tierra se habíavuel-
to estéril.

En estosmismosañoslas epidemiasdel cordellate(1673), viruela(1680 y
1686) y sarampión(1692-1694)asolaronQuito, Lima, Huamanga,Cuzco y
Potosí.~en conjunciónde males,las incursionespiráticas(1680-1687)—has-
ta entoncespoco frecuentesen la costa del Pacífico— de Shalp, Davis y
Trensmantuvieronen permanentezozobralas poblacionesdel litoral, muchas
de las cualesfueron saqueadas33.El pánico se adueñódel virreinato y el
comerciolimeño se resintió de ello y dejó de asistir a la feria de Portobelo
(1685). Se temió, incluso, por la seguridadde ciudadescomo Lima y Truji-
lío, quefueron amuralladas34.

Todas estas causasde consunomotivaron un drásticodescensode la
HaciendaPública: las partidasdel remanenteenviado a la metrópoli dismi-

32 DemetrioRamos,«Trigo chileno,navierosdel Callaoy hacendadoslimeños entre la

crisis agrícoladel 5. XVII y la comercialde la primeramitad del XVIII», RevistadeIndias,
XXVI? n0 105-106(1966), págs.209-232.

~ SonbásicoslosestudiosdePabloE. Pérez-Mallainay BibianoTorres,La Armada del
Mar del Sur Sevilla, Escuelade EstudiosHispano-Americanos,1987, págs. 222-304: «Los
añosdoradosdel filibusterismo (1680-1688)»,y Guillermo Lohmann Villena, Las defensas
militares deLimay Callao, Sevilla,EscueladeEstudiosHispano-Americanos,1958 (págs.183
y siguientes),e Historia marítima de/Perú,XVII y XVIII? Lima, Instituto de EstudiosHistóri-
co-Marítimosdel Perú, 1977, t. IV, págs.424-432[«Correríasde BartoloméSharp(1680-
1681)»],y págs.432-442[«Davisy sus depredaciones(1684-1687)»].

>‘~ El proyectode amurallarla ciudadde Lima sehabíadejadosiemprede lado porcon-
siderarpunto menosqueinviableunainvasiónextranjera.Perola noticia delsaqueode la ciu-
daddeVeracruzporGrammonty Lorencillo, que llegó a Lima en octubrede 1683, excitó los
ánimosde los vecinosde la ciudad.El Duquede la Palatase vio obligadoa realizarestaobra
ante«los repetidosgritosy el horror»de los limenos,queofrecieronun donativoparala cons-
trucción de la murallade 150.000pesos.Y encuantoa la ciudadde Trujillo (1690), decidió
dotarsecon suspropios medios (comootrasciudadesde la costa)deun circuito protector:un
muro deadobeconunaalturamediade cuatrovaras.
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nuyeron alrededorde 8.000pesosentre 1681 y 1697; las remesasde pesos
ensayados,conun promedioanualde 73.813pesosentre1669y 1681,desa-
parecieronapartirde esteaño35;y los gastosmilitares,derivadosdela defen-
sa del virreinato, aumentaronlos egresosen un 60%. La población limeña
colaborócon sucesivosdonativosextraordinariosparaequilibrar el déficit de
las arcasfiscalesy se empobreciómásaún.La situaciónllegó a sertan cala-
mitosaqueunaCédulareal de CarlosII exoneróa Lima y lugarescircunve-
cinosde laexacciónde tributos,derechosy contribucionesduranteseisaños.
En dichacédulase condonabantambiénlos atrasospor conceptode alcabala

36
y almojarifazgo

La imaginaciónpopularinterpretótal cúmulo dedesgraciascomoun cas-
tigo divino porlos numerosos«pecadospúblicos»,y creyóencontrarindicios
premonitoriosdel «azotede la manode Dios» en algunosfenómenosatmos-
féricos o celestiales.La horrísonatormentadel 3 dejulio de 1680 y la apari-
ción del gran cometaa finales de año y enerode 1681, por citar dos ejem-
plos, se convirtieronen los heraldosde las desgraciasque se abatierona lo
largo de estadécaday de la siguiente37.El mismo virrey, Duque de la Pala-

~ Maria EncarnaciónRodríguezVicente,«Los caudalesremitidos desdeel Perúa Espa-
ña por cuentade la Real Hacienda(1651-1739)»,Anuario de EstudiosAmericanos, XXI,
1964, págs.1-24,demostróel descensoacusadodeingresos,quede6.000.000de pesospasó
a 1.000.000;la reinversiónde la mayorpartede éstos en los gastosde mantenimientodel
virreinato;el aumentodelos gastosmilitares; la caídaenpicadodelas remesasdemetalespre-
ciososy de su periodicidad;y la decadenciadel comerciolimeño, comoconsecuenciade la
irregularidaddel régimende flotas.

~ CédulaRealdel 23 deabril de 1689. Tomadade GuillermoLohmann Villena (1990,
pág. 7, nota n0 13). El propio Lohmannmuestraque la crisis fue agravándoseen los años
siguientes.En 1699 los labradoresy los hacendadossolicitaron,apoyándoseenestaCédula,la
reduccióndecensosy réditosala tercerapartede su valory la condonacióndelos réditoscaí-
dosdesde1692, añoen quese hicieron patentesla esterilidadde la tierra y la falta de cose-
chas.

>~ El libro del Dr DiegoAndrésRocha,Tratado únicoysingular del origen de los indios
del Perú, Méjico, Santa Fe y Chile, publicado en Lima, 1681 (edición manejada:Madrid,
Imprentade JuanCayetanoGarcía, 1891), recogela Copiadecarta queel autor escribió a su
hijo el generalD. Juan Enríquezde Sanguesaresidenteen la villa deCochabamba,dondefue
corregidorjusticia mayorsobreel cometadel año 1680, págs.143-174,endondesiguela con-
cepcióncometológicatradicional,queconsiderabaa los cometascomoheraldosde desgracias:
«Dirásquetambiénlos cometasdesdeel principio del mundo,segúnlo quellevo dicho, indi-
can desdichasy castigodel mundo(...) Lo másque se puedeconjeturares que traendaños,
peroquiéndiscurriráquédañoshandeser éstos»(pág. 163). Combinasu ópticaprovidencia-
lista conobservacionesatinadase, incluso, llegaaoponersealacreenciageneraldequela tor-
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ta, para«aplacarla indignacióndivina», ordenóen 1688 la morigeraciónde
la moda femenina—quejuzgabalasciva—. Y, desdeluego, el granterremo-
to del 20 de octubrede 1687 llenó de pavorel virreinatoy propició actitudes
religiosaspreexistentesqueintimabanal arrepentimientogeneralde la pobla-
ción38. De su impacto en la imaginacióncolectivadan fe los numerosostes-
timonios conocidosde Mugaburu,PeraltaBarnuevo,el virrey Duque de la
Palata,y demástestigospresencialesde la tragedia39.Y Caviedesse haceeco
en el Romanceen queseprocurapintan y no seconsigue,la violencia dedos
terremotoscon queel poderde Dios asahiestaciudad deLima, Emporio de
las Indias accidentalesy la más rica del mundo, del ambienteatribuladoy
moralizadorque se respirabaen esosdías:

Huyamosde las pasiones
de nuestroapetito injustas,
no de paredes,que aquestas
cayendonos atribulan.

Dios porquien es nos perdone,
nosamparey nosacuda,

¡nentaquehubo enLima seismesesantesde la presenciadel corneta,anunciara«granmor-
tandad»:“[¿jSiendo estoasi,porqueen estaciudadde los Reyeshabráseis mesesqueseoye-
ronpor el cerrode San Cristóbal dos truenostan horribles,y dos relámpagostan fuertes,don-
denuncahahabidotruenosni relámpagos,ni haymemoriadetal cosa,poresohemosdedecir
que sonanunciosde granmortandaden estaspartes?”(pág. 168). Y concluyeafirmandoque
«Será lo que Dios quisiere...».De ahí la importanciade resaltar,comoya hiciera Giuseppe
Bellini, «Actualidadde Juan del Valle y Caviedes»,Caravelle, 7 (1966), págs. 153-164, la
modernidady la independenciade juicio de Caviedesenel poemaquecompusoa la aparición
del corneta.

38 Pedrode PeraltaBarnuevo,Limafundada,cit., t. II, Canto VI, octavaXC, pág. 381.
RubénVargasUgarte,La elocuenciasagradaen el Perú en los siglosXVIIy XVIII? Lima, Gil,
SA., Impresores,1942, págs.45-49, nos ofrece un buen ejemplo de ello en los sermones
moralesdel E Aguilar durantela semanade Misiones queorganizaba,entreel 12 y el 20 de
octubrede 1687,el P Alonso Messia.El tono apocalípticoy casiascéticode los mismosdebió
de parecerpremonitorioa los asistentes.

~‘ Ademásde los anteriores,suficientementenotoriosparaser reseñadosde nuevo, la
BibliotecaNacionalde Madrid recogelos manuscritossiguientes:Relación del temblor que
sucedióen Lima. Lunes, 20 deOctubre /687 (Ms. 18760/36);unacartadelDuquede la Pala-
ta a 5. M. sobre el terremotodel dia 20 de octubre, fechadaen Lima, el 8 de diciembrede
1687 (Ms. 9375,ff. 142-145);y otra defray Domingo Alvarezde Toledo,O.EM., al P. Gene-
ral, sobreel mismo asunto,fechadaen Lima, el 29 de octubre.
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y su temory amorsanto
en nuestrasalmasinfunda(w.193-200)

Es en estecontextode postracióny decadenciaen el que hay que situar
la «muchapobressa»de Caviedesparavalorarlaen suexactadimensión.Las
esperanzasque habíadepositadoen el trapicheNuestraSeñorade la Con-
cepción—junto conel beneficiodel trapicheNuestraSeñorade Copacaba-
na, que sumujerhabíallevadoen doteal matrimonio—se derrumbaroncon
el terremotode 1678. Contodo, susituaciónno debíasertan precariacuan-
do salió por fiador de su suegroen el asuntode los diezmosde Chincha
(1681-1682).Es cierto queel 12 demarzode 1681 su mujercomparecíaante
el alcaldede Lima, donMelchor Malo de Molina, en demandade la autori-
zaciónjudicial pertinenteparatransferir el trapichede Tincomayo,con arre-
glo alpoderdispensadopor Caviedes,al presbíteroBartoloméRuiz deAlber-
ca porla cantidadde 1000 pesos.Pero sus propios alegatosmuestranqueel
matrimonioposeiaotrasminas en estaregióny quepretendíaexplotarlascon
cl productodel traspaso40.Y tresmesesdespués(27 dejuliode 1681)el Rec-
tor del Seminariode SantoToribio otorgabapodera Caviedesparaexigir al
Maestrede CampoTomásdc Valdés,ex-corregidorde Huarochirí,el 3% del
plantel de los sínodosde los curasde laprovincia, con la posibilidadde recu-
rrir a la vía judicial si lo considerabanecesario.Asi es quecuandoCaviedes
testóel 26 de marzode 1683, aquejadode «una penosaenfermedad»(¿las
tercianasa que se refiere el romanceHabiendoenfermadoel autor de unas
tercianas, le ordenó un médico llamado Llanos...?), podía considerarse
«pobrede solegnidad».Peroello se debia,entreotrascosas,aquesólohabía
recibidodoscientospesosde los mil estipuladospor la ventadel trapiche43.
De hecho,Caviedesdenuncióante la justiciael impagode la deudacontraí-
da por la hermanadel presbíteroy obtuvoun mandamientode ejecucióny

~ En dicha declaraciónDoñaBeatriz alegaser mayor deveinticinco años,propietaria
del trapicheNuestraSeñorade Copacabana,que seencontrabaen ruinascomoconsecuencia
de los terremotosquehabíanasoladola comarca,queni su marido ni ellaestabanencondi-
cionesdedesplazarsea Tincomayopararehabilitarel complejo,y queconel productodel tras-
pasopodríanexplotarotrasminasqueposeíanen la región. Cincodíasdespués(17de marzo)
DoñaBeatrizdeGodoytraspasabaaMaríaRuiz deMosalve—testaferrodel presbítero,como
adam el testamentodeCaviedesde 1683—la maquinaria,los edificiosaccesoriosy los terre-
nos queocupaban,amén de la asignaciónde indios, herramientasy pertrechosinherentesal
complejo,y se reservabala propiedadde las minas,la tina, el rodillo y la tela decedazoque
existíanenel molino (O. Lohmann,1990,págs.37-38).
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embargopreventivosobrelos bienesde la morosa.Finalmente,estepleito le
resultémuy beneficioso:ademásdeun réditoanualde 150 pesos,queman-
tuvo desdeenerode 1685 hastamayo de 1690, Ruiz de Alberca se compro-
metió (18 de diciembrede 1684)a pagarle200 pesosal contadoy 84 pesos
porlos atrasos,quecancelóLópezde Fernangilsobreel impuestode unacha-
cra que,previamente,le habíatraspasadoRuiz de Alberca.

Recuperadode su enfermedady asentadodesdeno sabemoscuándoen
Lima, ¿sededicó con mayor fortuna«a las actividadescomerciales»,como
afirma LohmannVillena? Un rosariode préstamos,en los que Caviedeses
depositario,deudor,acreedoro intermediario,jalonasuactividadentre 1686
y 169442.Todosellos evidencianque Caviedesera personainfluyentey de
créditoen Lima, y matizanlas palabrasde Lohmannde que estaba«desen-
gafiadode las ilusionescifradasen el laboreode lasminas»(pág. 54). Antes
al contrario, la mayoríade los préstamoso depósitosque obtuvo hay que
relacionarloscon su actividad minerao, cuandomenos,con transacciones
comercialesderivadasde la minería, como parecenreflejar las sucesivas
referenciasa la partidade la Armadaa TierraFirme y los nombresdeper-
sonajescon los que trata, con indudablesinteresesmineros. De ahí que su
empadronamientode 1692, comocontribuyentedelpago dealcabalapor un

‘~ Y el propio testamentode 1683 lo recoge: «yter¡ deClaroque Vn trapichede moler
metalesde plata queVendio mi mugera la hermanadel Licdo. albercafue porqueauiendole
hechoescripturadel dho. Liedo. seReparoen que no sele podiavendera el porser contra
Ordenan~asy seobligo dha, hermanay hisso la compraensu cabessaperoci verdaderodeu-
dor es el dho. Licdo. de ochocientosps. deClaroloparaqueconste...»

42 Sin ánimo de exhaustividad,el 12 de octubrede 1687 suscribeun pagaréde 100
pesos,a favor de PedroAntonio de Paredes,a cuentade una deudacontraídaen enerode
1686. El 13 deagostode 1688el santiaguistaJuanTomásPaneleotorgaun préstamode 1500
pesos,del quesaleporfiador mancomunadoDiegodeTenaCabezas,paraser devueltoen un
año,o antessi sepregonasecon anterioridadel despachode la Armadaa TierraFirme; y el
21 de agostodeeseaño, anteponiéndoseel título de capitán,vendeel esclavoquesu suegro
le habíaentregadoen 1671 comopartedc la dote de su esposa.El 17 de abril de 1690 afir-
ma serdepositariode 560 pesos,confiadosporJosefaRobles,hastaquese anunciela parti-
dade la Armadaa TierraFirme. Caviedesse comprometea llevar esasumaa Panamá,per-
sonalmenteo a través del capitán Tena Cabezas,a cambio del 5% de beneficio. El 4 de
octubredeesteañoexpresahaberrecibido del capitánGarcíadel Solarun préstamode 6480
pesos,paraserreembolsadoen el plazo dedosaños.Porconcluir,el 3 de junio de 1692 reci-
be dcl comercianteasturianoBernardode Solís Vangoun créditoporvalor de3489 pesos,al
queañadiríaesemismo año otro de 1700, y el 10 de septiembrepresta 150pesosal joven
Luis deArce.
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cajoncillo en el Portal, haya que interpretarse,no como propietario de un
«cajón de baratijas»,como se ha hechohastaahora,sino como propietario
de un «caxónde metales»,tal y como figura en su testamentode 1683. Y
buenapruebade ello es que en cuantoque surgióun nuevosocio capitalis-
ta, el general Juan Bautista de la PAgada, Caviedesreanudósus labores
minerasconrenovadointerés.

Por la semblanzaquede él nos ha trazadoLohmannVillena43, sabemos
que JuanBautista de la Rigadallegó a Lima el 1 de abril de 1689, tras su
nombramientocomoCaboPrincipaly SargentoGeneralde Batalla, el 28 de
febrerode 1688,paraaunaren supersonalas fuerzasmilitares del virreina-
to contralas persistenteshostilidadesde los piratassobreel litoral peruano.
Su nombramientollevó aparejadoel de TenienteGeneral del Virrey y
Gobernadordel Callao, con unaasignaciónanual de 8.000 pesos.Militar
experimentado,se granjeéinmediatamentedespuésde su llegadaa Lima la
amistaddel virrey, Condede la Monclova. Concilió susobligacionesmilita-
res (bastanteescasasen la décadade los noventa)con numerosasoperacio-
nesfinancieras,empresariales,mercantilesy minerasM, fruto de las cuales
debióde conocera Caviedesy trabaramistadconél, puestoqueel 3 de sep-
tiembrede 1694 Rigaday Caviedessuscribieronun contratoprivado ante
dostestigos,por el quese comprometíana crearunaempresacomúnparael
despojode las minasde Colquipocro,que Caviedeshabíadescubiertovein-
ticinco años antes45. Rigada aportabael dinero necesarioparaejecutarla
explotación,sin otro derechoque la cesión de su socio del 50% de las dos
minas («descubridora»y «la salteada»)y el consentimientodel pasode un
agentede su confianzaque explotaselas cuatro vetas que legalmentele
correspondían.Y cl 15 de diciembreelevarona escriturapública las condi-
cionesdel contrato.

La fortuna parecíasonreír definitivamentea Caviedes.Pero el capitán
Pradoy Velasco,antiguocopropietariode la mina, quedebíaseguirdecerca

~> O. Lohmann Villena (1990,págs.68-73).
‘“ En 1695 adquirióunos terrenosenel arrabalde SanLázaroparamontaruna fábrica

depólvora y contratóconJerónimaAngeladeGamboa,propietariadeunahaciendaen eí valle
de Pativilca,el suministronecesariode salitre, a razónde 28 pesosel quintal en Lima. Vendió
y comprómercaderías;desarrollócomoarrendatarioempresasagricolas;dispusodebarcopro-
pie paracomerciar,con ayudadel Gobernadorde Valdivia. Y fue favorecidoporel virrey y
por la propiaCoronaen sus actividadesmineras,con la asignacióngratuitade manode obra
y con tresvetasdel yacimientodeAstobuaracay Castrovirreina(1690-1694).

‘“ O. Lohmanri Villena (1990)copia íntegroel documento,págs.74-75
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los pasosde suex-socio,exigió con razónsucuotacorrespondiente,en cali-
dadde copropietarioconderechos.El 10 de febrerode 1695 Caviedesy Pra-
do y Velascollegaronaun acuerdoamistoso.Unosdíasdespués(28de febre-
ro) PAgada,cautelosamente,nombrabaapoderadoque representarasus
derechosal tesoreroEstebande Palazuelos.Tras una considerableactividad
burocráticaen la que diversospersonajesalegaronderechosde pertenencia,
el corregidorde Huarochirí, GeneralFranciscoAlvarez Gato, emitió un
decretoel 6 de agostode 1695, por el quereconocíacomo cateadoresparti-
cipantesa los capitanesPradoy Velasco,Caviedes,JuanGuerreroy aotros,
paraque todos,mancomunadamente,pudieranlaborearla mina SantoCristo
de Zalamea,cuyaspertenenciasse litigaban.Y finalmenteel actanotarialdel
21 de noviembre,expedidaa instanciade Juande TenaCabezas,especifica-
ba que Caviedes,Pradoy Velascoy él serian los explotadoresde la mina y
distribuiríanapanesigualessus utilidades.

Los comienzosdelas prospeccionesno pudieronsermáshalagueños.En
consecuencia,Rigadaconfirió el 20 de junio de 1697 un poder(con iguales
atribuciones)a Caviedesy al capitánGregoriode Ibarra, paraque cobrasen
y cautelasenen su nombresus interesesen las minas de 1-luarochirí,explo-
tadasmancomunadamente,y cuantose deri’vara de la explotación(obreros,
terrenosdestinadosa la construcciónde unaplantade molienday edifica-
ciones existentesen dicho paraje). Lamentablementela vida de Caviedes
estabatocandoasu fin. Unosmesesdespuésla explotaciónfue abandonada,
sin que sepamoslas razonesde su abandono,aunquemuy posiblementese
debieraa la enfermedady muertedel poeta.Al menos,esoes lo que parece
desprendersedel documento«labrado»el 23 de septiembrede 1698 por el
capitánCristóbal LorenzoBerrocal,en el que leproponíaal generalRigada
que aportara2000 pesosparala explotaciónde otra mina, diez quintalesde
mercurio,otros diez depólvorafina y el «equiposubsistenteen SanLoren-
zo de Quintí». Las diversasestipulacionesprecautoriasestablecidasen el
documento,en razónde «lo incierto de la vida» (junto con la anteriormen-
ción al «equiposubsistente»),parecenestarligadasa la inesperadamuerte
de Caviedes.

Desconocemosel último año de su vida. Sólo sabemosque debió morir
conposterioridadal 3 demayode 1698 —fechaen queredactósuúltimo tes-
tamento—y antesdel 3 dejunio, día en quesus hijos supervivientesacudie-
ron al notadoen calidadde herederos,junto con su suegray sus albaceas:
Ursula Flores,mujer de JoséAlarcón, y el capitánGregoriode Ibarra. Sus
herederosrecibieron de manosde Ursula Flores 158 pesos,de los 550 que
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tenía en depósito,y dieron por válida la detracciónde los 391 pesosy seis
itales restántes,derivadade la enfermedadde Caviedesy de los gastospor-
su funeraly lutos, encargadospor DoñaMaria deGuerraFalcón,susuegray
tutorade sushijos menores.
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